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Hace tiempo que venimos recla-
mando la necesidad de que las
posiciones políticas se expresen
de modo coherente, correspon-
diendo las etiquetas a los conte-
nidos, para que la libre opción de
la ciudadanía pueda contemplar
los diversos planteamientos, con
lógica y claridad.

Como tenía que ocurrir y
habíamos previsto, la llamada
Coordinación Democrática está
en crisis, en todas sus instancias, y
no hacia falta ser futurólogo
político para vaticinar que esto
ocurría así dada su composición
por partidos y sub-partjdos, gru-
pos sociales .y grupúsculos cuyos
planteamientos utópicos serían
impracticables cuando tuvieran
necesariamente que realizar una
labor constructiva.

Mientras tanto, los ex minis-
tros del régimen han dado una
lección de auténtica coordina-
ción con su consorcio, que subsu-
me el seudorreformismo de Fra-
ga con la Unión Democrática de
Silva, salvo las excisiones lógicas
de los que de buena fe se han visto
defraudados por sus líderes, y así
quienes ayer eran antípodas sus-
criben su alianza con la Unión
Nacional del ocaso de las ideo-
logías que acaudilla Fernández
de la Mora y la Unión del Pueblo
Español, que abandona Suárez,
que un día lo presidió, y, todos
juntos y en unión, con el seudo-
rregíonalismo parlamentario de
la democracia que bendice López
Rodó, más algún otro ex ministro
y agregado que incluye al sector
más ultra de ANEPA, han hecho
causa común, olvidando sus vie-
jas querellas, en las que otrora
basaron su lucha por el poder,
porque ya se lo están repartiendo
de nuevo. Tratarán de recobrarlo,
ahora si pueden y, si no hay más
remedio, mediante los repudia-
dos procedimientos electorales.

Optan públicamente, como
están en su derecho, por la «per-
fectibilidad» del sistema que ya
gobernaron, pues sólo se reforma
aquello que se quiere conservar, y
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Clarificar posiciones
como tal es el denominador
común de su pensamiento, he-
mos de celebrar que, sin tapujos
ni falsas etiquetas, quienes son
digan lo que pretenden.

El proyecto Suárez ha encon-
trado en el régimen de que dima-
na su contestación, antes de que
la oposición coordinada replicase
al reto de su planteamiento.

Es, sin embargo, paradójico
que traten de explotar a su favor
la temerosa reacción que causa el
espectáculo del cambio y aun de
los execrables crímenes, y-espe-
culando con ello en su beneficio,
como estadistas del pasado y del
futuro, intentan capitalizar la cri-
sis económico-política del siste-
ma del que fueron autores y pro-
tagonistas principales; es algo así
como si el pirómano abriera una
póliza de seguro a todo riesgo
para continuar, indefinida y per-
petuamente, perfeccionando el
monopolio del poder, lo mismo
en la autocracia que en la demo-
cracia, como único medio de
apagar el incendio causado. Es la
nueva versión del trágico dilema:
o nosotros o el caos.

Todos podremos concurrir al
proceso electoral, si algún día es
posible la comparecencia para el
ejercicio de los derechos ciuda-
danos, con libertad y garantías de
autenticidad; pero téngase en
cuenta que, hoy por hoy, los alia-
dos ya suponen una alternativa
de gobierno porque donde tienen
su fuerza es en las instituciones
del pasado; es allí donde radican
sus orígenes, reciben sus asisten-
cias y cuentan con sus votos:

Creemos, sinceramente, que
esta toma de posición ha contri-
buido, con especial claridad, al
replanteamiento urgente de la
necesidad imperiosa de que, sin
máscaras ni disfraces, que no le
van, ni a nadie engañan, surja
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A bogado, ex presidente de la
Academia Valenciana de -

Jurisprudencia y Legislación,
secretario general del Partido Po-

pular Regional Valenciano, de
signo derechista democrático.

una nueva derecha española que
protagonice el sentimiento
auténtico de un sector nacional,
con espíritu abierto y dialogante,
sinceramente democrático, que
lleve la tranquilidad y la seguri-
dad a quienes.están anhelando la
toma de posiciones claras y cohe-
rentes en el presente trance de
confusión.

Su presencia política es la que
constituiría la verdadera seguri-
dad para muchas gentes que la
están anhelando como garantía
de ordenada convivencia en el
proceso histórico al que estamos
asistiendo; y lo mismo podríamos
decir respecto a quienes, igual-
mente, desean esta seguridad en
el cambio desde el área socialista,
a la que, con todos respetos, no
pertenecemos.

Cuanto ha tenido de benefi-
cioso el consorcio de los ex mi-
nistros, que confiamos asimile y
sume el espectro de opinión que
comulgará con su planteamiento,
se convertiría en perjudicial y
dañoso para nuestro devenir
histórico, si no sirviera, a su vez,
de revulsivo para todos aquellos
grupos o partidos y sus afines que,
titulándose populares y demo-
cristianos o de inspiración cris-
tiana, demoren el cumplimiento
de un mandate histórico que les
compete: la constitución de la fe-
deración que integre partidos na-
cionales y grupos regionales
autónomos que tienen idéntico

denominador común, porque
defienden en sus programas una
concepción espiritual, cristiana y
ética de la vida humana frente a
la concepción materialista de la
historia y se pronuncian por la
libertad frente al totalitarismo de
cualquier signo, son interclasistas
y aceptan la reversibilidad del
poder, aspirando a la devolución
de la soberanía al pueblo español
en base de un orden político-
económico nuevo, democrático,
que garantice la seguridad y la
coexistencia de todos los españo-
les, con el necesario reconoci-
miento de las autonomías regio-
nales.

Su presencia impediría la bi-
polarización que entraña el peli-
gro de un bloque nacional contra
un frente popular; creemos que
sería la primera vez que la dere-
cha española, escarmentada y ci-
vilizada, entraba en el juego de
un régimen democrático.

Por el contrario, el posible
triunfo en solitario de la alianza
de los ex ministros en la contien-
da electoral —si antes no logra su
acceso al poder por el entramado
de las instituciones— seria inca-
paz de cumplir la garantía que
ofrecen, porque jamás podrán
lograr la superación de la ingente
crisis económico-social que exige
un consenso general que no
podrán alcanzar las fuerzas con-
tinuistas del pasado.

Se equivocarían rotundamente
sus adheridos y, en su caso, sus
patrocinadores, si es que cuentan
con la asistencia de la oligarquía
económica del sistema, porque su
victoria no sería integradora de la
voluntad nacional ni serviría al
fin pretendido.

Por el contrario, la constitución
en su día de unas Cámaras en las
que concurrieran: las fuerzas del
pasado., si las aglutinan los alia-

dos en su derredor, como seria lo
más conveniente; las de signo so-
cialista, si son también capaces de
superar su fraccionamiento y, fi-
nalmente, una auténtica derecha
en lo ideológico político y máxi-
mamente progresiva en lo social,
federada entre sí y con todos
aquellos que mantengan un sen-
tido humanista, europeo y libe-
ral, harían posible la superación
de este difícil cambio de la auto-
cracia a la democracia, jugando
ordenadamente en un auténtico
proceso constituyente.

Para conseguir todo ello ten-
dremos que renunciar a los per-
sonalismos y liderazgos preconi-
zados por mutuas intransigen-
cias, bajo un título común, aun-
que los federados no adoptasen
declaraciones confesionales, sin
que ello constituya excesiva
preocupación por homologacio-
nes internacionales que vendrán
dadas y aun disputadas en fun-
ción del éxito de su indudable ca-
pacidad de convocatoria.

Si esto no lo sabemos entender
así todos los que estamos en las
áreas de dicha posible federa-
ción, puede acontecer que nues-
tra regresión política se retrotrai-
ga a desdichadas coyunturas
históricas que precisamente por
incurrir en los mismos errores no
supieron impedir los viejos
políticos, de uno y de otro signo, y
fueron desencadenantes de las
situaciones conflictivas fraternas
que deben ser irrepetibles.

Porque la seguridad que en ex-
clusiva pretende ofrecer a los ti-
moratos la séxtuple unión ex mi-
nisterial comportaría de nuevo la
ruptura irreconciliable de las dos
Españas.

Si no hacemos cuanto esté a
nuestro alcance para evitar que la
clásica derecha intransigente y
montaraz, añorante de autorita-
rismos y conservadora de pre-
bendas, se polarice en el conti-
nuismo de las perfectibilidades,
tendremos tiempo de comprobar
el error histórico político de cada
uno de nuestros deleznables nar-
cisismos egolátricos.


